
su atención a Joaquín de Fiore, tendrá la posibilidad de concluir un itinerario crítico, cuyo
punto de arranque fueron los estudios pioneros de Herbert Grundmann42 y que recibieron el
impulso incansable de la Profesora Marjorie Reeves. Sólo la edad —por haber nacido en el
lejanísimo año 1905— ha impedido esta vez a la estudiosa oxoniense su tradicional viaje
quinquenal, para seguir las huellas del Abad hasta la montaña de La Sila; pero no le ha im-
pedido, en cambio, el envío puntual del texto de su ponencia para las actas del congreso43.
Es la suya una peregrinación intelectual que tantos otros, junto con ella, han seguido en los
últimos años44.

Roberto RUSCONI

Università degli studi de l’Aquila
Via Roma, 33-67100 L’Aquila

md2542@mclink.it

Congreso Internacional de Filosofía Medieval:
«Hombre y Naturaleza en el Pensamiento Medieval»

(San Antonio de Padua [Buenos Aires], octubre de 1999)

Este Congreso Internacional de Filosofía Medieval (VII Latinoamericano), sobre el
tema «Hombre y naturaleza en el pensamiento medieval», tuvo lugar en el Instituto Teológico
Franciscano «Fray Luis Bolaños», que se encuentra en San Antonio de Padua, cerca de Bue-
nos Aires, del 12 al 15 de octubre de 1999. La Comisión ejecutiva estaba integrada por la Prof.
Dra. Celina Lértora Mendoza, y por los profesores del Instituto Teológico, Dr. Jorge Alberto
Bender, ofm y Dr. Claudio Marcelo Conforti, ofm. La Comisión Científica estaba formada por
un grupo de medievalistas de diversos países: los profesores Francisco Bertelloni y Silvia
Magnavacca (ambos de la Universidad de Buenos Aires), Luis Alberto De Boni (Pontificia
Universidade Católica do Rio Grande do Sul, Porto Alegre, Brasil), Jorge M. Ayala (Universi-
dad de Zaragoza), Antonio Merino (Pontificio Ateneo Antonianum, Roma) y Gregorio Piaia
(Università di Padova, Italia). La «Société Internationale pour l’Étude de la Philosophie Mé-
diévale» estuvo representada por su presidente, el Prof. David Luscombe (Universidad de Shef-
field), la secretaria general, Prof. Jacqueline Hamesse (Universidad de Lovaina) y el presiden-
te honorario, Prof. Albert Zimmermann (Universidad de Colonia). En total asistieron ciento
cincuenta especialistas de diversos países, con una fuerte presencia de universidades latinoa-
mericana (Argentina, Chile, Brasil, Perú, México y Venezuela, principalmente), sin olvidar los
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42. Véase la traducción italiana: Studi su Gioacchino da Fiore(1927), prefazione di Gian Luca Po-
testà, postfazione di Kurt-Victor Selge, Marietti, Genova 1989 (Opere di Gioacchino da Fiore: Stru-
menti,1); y, además, Gioacchino da Fiore. Vita e opere, a cura di Gian Luca Potestà [con ensayos de
1950, 1960 y 1963], Viella, Roma 1997 (Opere di Gioacchino da Fiore: Testi e strumenti,8).

43. Marjorie REEVES, The Christology of Joachim of Fiore. A Note.
44. Véase la reflexión autobiográfica en Marjorie REEVES, A Sixty-Year Pilgrimage with the Abbot

Joachim, en «Florensia» 6 (1992) 7-32.



numerosos profesores españoles (Universidad Complutense, Universidad de Navarra, Univer-
sitat de Barcelona, Universidad de Zaragoza, etc.), portugueses (Universidade de Porto, Uni-
versidade de Coimbra, Universidade Católica Portuguesa, etc.) e italianos. El texto de una
parte de las comunicaciones se entregó, ya publicado1, a los participantes al comienzo del con-
greso; los textos restantes se publicarán posteriormente.

Reproducimos a continuación el discurso final de la Prof. Dra. Celina Lértora Mendoza,
investigadora del CONICET, que contiene un resumen valorativo de los trabajos del congreso:

Señoras y Señores: Hemos llegado al término de este Congreso Internacional de Fi-
losofía Medieval,y vamos a permitirnos unos breves minutos para reflexionar sobre lo acon-
tecido. El mejor modo de evaluar los resultados de un proyecto es compararlos con los obje-
tivos iniciales. Según nuestra convocatoria, ellos eran: reunir a investigadores y estudiosos
del pensamiento medieval para tratar el tema Hombre y naturaleza, tanto en los aspectos his-
toriográficos como metodológicos y didácticos, procurando a la vez proporcionar elementos
de reflexión al pensamiento actual sobre el próximo milenio y la relación con su entorno.

Debemos decir en primer lugar que la respuesta de nuestros colegas ha superado
nuestras expectativas y ello nos complace grandemente. Tal como se dijo al comienzo, la es-
tructura de este congreso ha surgido naturalmente de las propuestas que hemos recibido. La
lista inicial se ha visto reducida —lamentablemente— por algunas deserciones debidas fun-
damentalmente a motivos económicos, y también a sucesos fortuitos y enfermedades, lo que
por otra parte está dentro de lo previsible, aunque no de lo deseable.

Podemos decir que en general este congreso ha tenido una muy buena asistencia. De
las setenta y dos intervenciones previstas en el programa, se ha cumplido un 90% y en algu-
nos casos quienes por diversas razones no pudieron asistir, enviaron sus representantes.

Las dieciocho sesiones temáticas han trabajado con gran entusiasmo y nutrida concu-
rrencia, participativa y dialogante, en un clima de franca camaradería y amistad. Debemos
destacar especialmente que algunos autores han demostrado ser los preferidos de nuestra co-
munidad de medievalistas latinoamericanos: San Agustín, Santo Tomás y Nicolás de Cusa
tuvieron sesiones especiales debido al número de propuestas. Los autores franciscanos estu-
vieron representados en tres sesiones temáticas que abarcaron un amplio espectro temático y
cronológico de la escuela clásica.

Particularmente interesantes han resultado las mesas de trabajo relativas a la física, la
antropología y la filosofía política.

Nos propusimos además proporcionar elementos teóricos, pistas, sugerencias para
una inserción de los aportes de la filosofía medieval a la filosofía de nuestro tiempo. El Ta-
ller de Reflexión contó con interesantes trabajos que propusieron una relectura actualizada
de venerables textos, y la participación de los asistentes fue interesante y profunda. El Taller
Didáctico abordó dos aspectos del tema: por una parte, nos preguntábamos cómo introducir
el acervo medieval en otras materias del curriculum. Sobre la base de dos propuestas (para la
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1. Homem e Natureza no Pensamiento Medieval (Hombre y Naturaleza en el Pensamiento medie-
val), ed. de Luis Alberto DE BONI, en «Veritas. Revista de Filosofía» 44/3 (Setembro 1999) 497-936.



filosofía natural y para la ética) se trabajó intensamente el primer día. La propuesta de la pá-
gina web despertó un especial entusiasmo. Esperamos podemos retomar y continuar en un
futuro próximo las inquietudes, ideas y sugerencias de estos talleres.

Debemos señalar también que, aunque en menor medida, hemos encontrado eco en-
tre los estudiantes que se anotaron para la sesión de informes de investigación. Confiamos en
ahondar esta vía de búsqueda de vocaciones en otros encuentros.

Los cuatro disertantes de las sesiones inicial y final han sabido comprender plena-
mente el sentido de esta convocatoria: el Prof. Luscombe nos introdujo en el tema de la «de-
couverte de la nature» en el s. XII, la Prof. Hamesse continuó esta línea al referirse al tema
en la voluminosa producción franciscana del s. XIII. Ellos respondieron cabalmente al perfil
teórico de nuestras sesiones temáticas

El prof. Zimmermann cerró nuestro trabajo con una meditatio mortisfilosófica, a la
vez medieval y postmoderna, que significó un digno broche de oro al Taller de Reflexión, y
el prof. Piaia nos introdujo en una visión de conjunto que, remontándose a los primeros tiem-
pos medievales, transita en un amplio periplo hasta situarse en un próximo jubileo, que no lo
será sólo para los cristianos, sino también para todos los hombres de buena voluntad.

A todos ellos, muchas gracias por su aporte. Nuestro compromiso como Comisión Orga-
nizadora y Grupo Argentino es continuar nuestra tarea hasta ofrecer la segunda y última parte de
las Actas, al mismo tiempo que poner a disposición de los grupos latinoamericanos, europeos y
de la Sociedad Internacional, toda la información complementaria relativa a este encuentro. [...]

Este Congreso tuvo además un fruto no programado, aunque no imprevisto, y muy
deseado: la creación de un movimiento latinoamericano de filósofos medievalistas, que quie-
ren nuclearse en proyectos comunes para afianzar y desarrollar esta especialidad en nuestra
región, fortaleciendo a la vez los vínculos que nos unen con otras sociedades nacionales y la
Sociedad Internacional. Es muy grato que esta decisión, tomada en la sesión de esta tarde,
dedicada a informes de sociedades, pueda anunciarse oficialmente en este Acto de Clausura,
ratificando una vez más aquella antigua máxima sapiencial: «Todo fin es a la vez, de algún
modo, un principio». En nombre del Grupo Argentino y en el mío propio asumo la responsa-
bilidad de organizar la página de Internet a través de la cual se organizará y difundirá la Red
Latinoamericana de Filosofía Medieval.

Por último, como Coordinadora Académica, quiero señalar muy especialmente la co-
laboración de mis queridos colegas Silvia Magnavacca y Francisco Bertelloni, así como de
mi querido profesor adjunto Claudio Conforti, quienes me han «confortado» con su ayuda y
su afecto permanente en la tarea específicamente académica.

Hago votos por que podamos reunirnos de nuevo felizmente en el próximo milenio.
Muchas gracias.

Celina A. LÉRTORAMENDOZA

CONICET-FEPAI

M.T. de Alvear 1640, 1.F
1060 Buenos Aires (Argentina)

fepai@clacso.edu.ar
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